¿Turismo sostenible o ética del viaje?

El valor de las diversidades culturales by Niglio, Olimpia
Revista Márgenes Nº 16 Vol 12 > Septiembre 2015 > 27
Facultad de Arquitectura > Universidad de Valparaíso     
¿Turismo sostenible o ética del viaje? 
El valor de las diversidades culturales
OLIMPIA NIGLIO











El valor de las diversidades culturales
Septiembre 2015 Vol. 12 Nº 16






El texto analiza la búsqueda de un posible equilibrio entre patrimonio, comunidad, turismo y diálogo intercultu-
ral; todos ellos temas de interés general actual y fundamentales para una correcta relación entre los hombres 
y la sostenibilidad del planeta, pero necesariamente implican también la participación del sistema político y 
económico. Observando el panorama mundial vemos, sin excepciones, un sistema geopolítico que los expertos 
definen de resiliencia, es decir de capacidad para reorganizar con éxito la vida en medio de las dificultades y po-
der reconstruir esta misma vida valorando las oportunidades positivas. Sin embargo, esta condición se puede 
volver en una forma de deformación negativa sin posibilidad de retorno sino tenemos las herramientas nece-
sarias como para prever y gestionar este proceso de deformación/trasformación. En este artículo se reflexiona 




sostenibilidad, viaje, valor ético, patrimonio cultural
Sustainable Tourism or ethical Travel? The value of cultural diversities
ABSTRACT
The paper analyzes the investigation about a possible balance between Heritage, Community, Tourism and 
Dialogue among culture. Today all these topics are interesting in worldwide and fundamental for a correct 
relationship among men and for the sustainability of the planet but necessarily all these issues also involve 
the participation of the political and economic system. Watching the world stage, without exceptions, we see a 











































and on the concept of sustainability and ethics of the trip.
KEYWORDS
sustainability, travel, ethical value, cultural heritage
EL PATRIMONIO CULTURAL







































la creatividad de ese pueblo; la lengua, los ritos, las creen-
cias, los lugares y monumentos históricos, la literatura, 
las obras de arte y los archivos y bibliotecas (Declaración 
UNESCO, 1982).
Así entendida la palabra patrimonio incluye al mismo tiempo lo 
material y lo inmaterial de un pueblo. El concepto de Patrimonio 





y dinámico y depende principalmente de los valores que las dis-
tintas sociedades le atribuyen en cada época histórica. Son estos 
valores, sobre todos los identitarios, los que determinan los bienes 
a conservar y proteger para las generaciones futuras. Pero, sobre 
todo, son estos valores subjetivos, no universales, los que permiten 
tener una visión más amplia del tema, que la restringida y cerrada 
que suele darse cuando las referencias son solo las europeas/oc-
cidentales (Niglio, 2015:15).
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mentos internacionales que analizan el concepto de Patrimonio 






tivos y testimoniales de las distintas culturas. La bases de estos 
principios se encontraban ya en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos (1948) y en el Pacto Internacional de los de-
rechos económicos, sociales y culturales (1966), promoviendo la 





UNESCO sobre la protección y la promoción de las diversidades de 
las expresiones culturales (2005).
Estos y otros documentos similares, hablan de patrimonio cultural 
en una dimensión universal, de reconocimientos, de tradiciones y 
valores, pero a nosotros nos interesa analizar aquí una idea de pa-







ICCROM, en su concepto de “sociedad del patrimonio” (Laenen, 
2014:31). La sociedad de patrimonio respeta las identidades loca-
les, protege el patrimonio en todos sus aspectos identitarios pero, 







de la sociedad de patrimonio es fundamental el aporte de la an-
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nes, teniendo presente que en la base de todo esto se encuentra 
la idea de autenticidad del valor cultural —una autenticidad que 
representa lo propio de la identidad local y toda la herencia de la 
cultura objeto de estudio. Basándonos solo en los documentos in-
ternacionales, vemos que si no se respetan las identidades locales, 
los valores que cada comunidad reconoce en su herencia cultural 
y la autenticidad de cada época histórica, no es posible entender 
cabalmente el concepto de Patrimonio Cultural ni, sobre todo, su 
visión local y no universal. Solo analizando y respetando el valor 


























Revista Márgenes Nº 16 Vol 12 > Septiembre 2015 > 29
Facultad de Arquitectura > Universidad de Valparaíso     
las distintas visiones del concepto en los diferentes países. Algo 
básico para desarrollar cualquier proceso de turismo sostenible 
relacionado con la cultura.
TURISMO Y VIAJE
A nivel internacional el concepto de Patrimonio Cultural está muy 
ligado al tema del turismo. Generalizando, el Patrimonio natural 
y cultural, las culturas y las distintas tradiciones, constituyen uno 
de los recursos más atractivos del turismo. ¿Sin embargo, aunque 













da. La palabra encuentra su fuente en el idioma inglés —tourism— y 
en el francés —tourX	<		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#				
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turismo, se usa en italiano y en español; pero en todos los casos 
con esta expresión se entiende una actividad de desplazamiento 
con un destino y un regreso. Así entendido es, sin duda, una de las 
actividades más antigua del mundo porque, por distintas razones, 
todas las comunidades del mundo se han desplazado de un lugar a 
otro por tiempo determinado. Sin embargo, aunque eran viajes de 
alguna manera asimilables a los actuales, ¿cabe hablar de turismo 
en épocas antiguas? Entiendo que no porque el desplazamiento 
que ha caracterizado la vida de las comunidades antiguas tenía 























Asia (siglo XIII) o el del escritor Josiah Conder en América Latina 





de viaje se encuentra nuevamente en la Europa del siglo XVIII con 
la cultura del Grand Tour, donde los ilustrados hacían largos viajes 
para conocer, quedarse y profundizar en el conocimiento de las 
culturas de destino.






zamiento activo del viaje, sobre todo en los países con una eco-
nomía más desarrollada. Solo con la generalización del estado de 
bienestar de la sociedad burguesa y la consolidación de las clases 
medias se han puesto las bases para el desarrollo del turismo tal 
como hoy lo entendemos: una forma de desplazamiento temporal, 
generalmente muy corto, más privado —incluso egoísta— destinada 
a favorecer sobre todo el presentismo y no el conocimiento autén-
tico del lugar visitado. Con el turismo la persona no es un viajero 
—no es un explorador, un residente temporal, un entusiasta de la 
cultura local ni un apasionado defensor del nuevo lugar— sino un 
turista, un consumidor temporal de lugares al que le interesa po-
der decir que viajó a un determinado país y visitó un monumento 
famoso; como la Plaza de los Milagros de Pisa en Italia, tomado la 
consabida foto sujetando la torre inclinada, pero que no sabe que 
la ciudad tiene un río grande y hermoso, muchas otras iglesias y 
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ver con su cultura especulativa y egoísta. El turista no se relaciona 
con el lugar donde va, lo consume y parte rápidamente a otro desti-
no sin tener tiempo de entender la cultura local. Todo lo cual se ve 
hoy facilitado por la tecnología informática, que vende en la misma 
pantalla las ciudades, los monumentos, los hoteles con piscina, 
los restaurantes con vistas panorámicas…, todo ello explotado sin 
tener en cuenta el valor mismo del lugar.







la cultura. Para potenciar este fenómeno se han ido desarrollan-
do, en los últimos lustros, diversas tipologías de turismo: turismo 
cultural, turismo ecológico, turismo del deporte y, también, turis-
mo sostenible.
Para nuestro tema, entre estas tipologías merece una atención 
especial el Turismo sostenible, entendiendo aquí por sostenible la 
posibilidad de establecer una correcta interacción dinámica y un 
diálogo positivo entre el turista, el lugar y su Patrimonio Cultural.




presión a cinco principales áreas de evaluación:
]
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!		viajero, como posible residente temporal 
de corto plazo y con distintos intereses que dialogan y no afectan 
el lugar que lo alberga. Todo eso es posible fortaleciendo el conoci-
miento que ayuda a respectar el lugar y la comunidad local.






comunidad local y los viajeros.
Profundizar en una educación del conocimiento con la colabora-
ción de las comunidades escuelas locales, porque este tipo de 
educación permite de acercar más los jóvenes a su patrimonio cul-
tural, apreciarlo, protegerlo y, al mismo tiempo, adquirir herramien-
tas para respetar también el patrimonio cultural de otras culturas. 
Esto implica diálogo entre culturas.
Potenciar una comunicación cultural que favorezca la evolución 
dinámica de la cultura y contribuya a una correcta difusión del co-
nocimiento.
Promover acciones de gestión cultural donde el interés sea real-
mente el conocimiento del lugar y su descubrimiento para fortale-
cer las oportunidades de diálogo y encuentro.
Cumplir con estos objetivos puede tener un gran potencial pues 
permitiría pasar del concepto de turismo sostenible al de 
-
co, en un sentido más contemporáneo del mismo, al estar orienta-













crear un correcto equilibrio entre el uso del lugar y el conocimiento 







patrimonio que no es fácil entender sin esta relación positiva con 
la comunidad local.
La conciencia del lugar, de su paisaje cultural y de los valores de 
la comunidad local puede ayudar (mucho) a producir un consumo 
sostenible y a lograr una protección adecuada de los valores loca-






un correcto y tolerante diálogo entre las diversidades culturales 
(Rypkema, 2012:131).
VIAJE ÉTICO Y DIVERSIDADES CULTURALES
El concepto común de turismo encarna un fenómeno global que 
ha transformado, en menos de un siglo, el concepto de viaje —con 
todos sus contenidos asociados de descubrimiento y de conoci-
miento— en algo orientado sobre todo a los servicios de consumo.
Gracias a la evolución tecnológica hoy es más fácil moverse de 
un país a otro, de comunicarse con pueblos de otros idiomas, con 
creencias religiosas, ideologías culturales y estructuras políticas 
distintas. Sin embargo, no siempre las nuevas tecnologías están fa-
voreciendo la comprensión de las culturas y el diálogo intercultural. 
Es más, generalmente prevalece una forma de ignorancia conjunta 
a la tolerancia entre los visitantes y la comunidad residente que, en 
muchos casos, tiene solo el interés de disfrutar la oportunidad del 
fenómeno turístico sin aprovecharlo para un mejoramiento cultural 
de este encuentro entre visitantes y residentes locales.
Por ello nos parece muy interesante empezar a trasformar —como 





de fomentar el conocimiento y encuentro entre distintas culturas. 
A todo eso se une la conservación y la valorización del Patrimo-
nio; sin olvidar que las mismas diversidades culturales pueden 









globalización, es exactamente el contrario. Es el respecto de las 
distintas tradiciones locales en un proceso de conocimiento am-
plio, dinámico y activo. Sólo un diálogo que tenga como base estos 
principios éticos puede contribuir a intercambiar valores, a no des-
truir y a promover la paz. En un momento histórico muy complejo 
como el que estamos viviendo en todo el mundo, y por distintas 
razones sociales y políticas, es fundamental insistir en el valor éti-
co del viaje y de las relaciones multiculturales que puede promover.
VIAJE ÉTICO Y PATRIMONIO
En este diálogo multicultural es importante afrontar el encuentro 
entre viaje y patrimonio y sobre todo analizar el tema con referen-
cia a varios puntos críticos propios del sistema que impone hoy el 
desplazamiento de un punto a otro del mundo:







viaje (vacaciones, estudio, trabajo, trasferencia, refugiados, etc.).
La sostenibilidad económica del Patrimonio Cultural 	!%	
-
trión garantizada por una política de participación e involucramien-
to de los viajeros en la tutela de la cultura local, entendida como 
patrimonio de todos.
El valor del viaje como oportunidad de conocimiento de las distin-
tas culturas.
Los efectos del proceso de desplazamiento de las personas y su 
gestión política, cultural y económica.
Una correcta relación entre los servicios ofrecidos, gastos y ren-
tas respecto del Patrimonio Cultural local. En particular, parte de 
las rentas deben ser destinadas a la protección y mantenimiento 
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sostenibilidad local promovida gracias: 1. a la autoconciencia y res-
peto de las comunidades de cada país por el propio Patrimonio tan-
gible e intangible y por su valor cultural, al mismo tiempo histórico 
y contemporáneo; 2. a la comunicación entre las distintas culturas 
y la valorización de sus patrimonios interpretado en su entorno.
Esta sostenibilidad local así desarrollada puede favorecer una co-





de los distintos territorios; poner a la comunidad local en diálogo 
con los viajeros y aprovechar este encuentro para la valorización 





de ayer, es fundamental para preservar y respetar las distintas 
culturas. Obviamente el objetivo fundamental de esta sostenibili-
dad local, favorecida gracias al 
	, es crear una profunda 
armonía multicultural y el reconocimiento mutuo entre las comu-
nidades, preservando al mismo tiempo los derechos humanos y 
los múltiples valores del planeta. Sobre esto es interesante leer 
la Carta internacional sobre turismo cultural, adoptada por ICO-
MOS en la 12ª Asamblea General en México, en octubre 1999, que 





la sostenibilidad de la actividad turística y analizar la interacción 





políticas concretas de desarrollo y los programas de interpretación 
y difusión del valor del patrimonio. Todos estos temas constituyen 
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LOS OBJETIVOS DE LA SOSTENIBILIDAD LOCAL
En el último informe de la Comunidad Europea (Getting cultural 











neurs have developed successful strategies in sustainable 
tourism that combine local and regional strategies on bio-







Portugal e Italia han sido dos países europeos muy sensibles a esta 
política de diálogo entre Patrimonio Cultural y desarrollo regional 




















rrollar la sostenibilidad local.































sured in terms of pure income statistics and have been 
long recognized. As early as the 14th century, the Statutes 
of independent Italian municipalities attributed to cultural 
heritage foreign visitors’ happiness and residents’ honour 
and prosperity, based on beauty, embellishment (deco-
rum), dignity, public pride and public good (publica utilitas) 
(Getting cultural heritage to work for Europe, 2015:7).
En los países de Extremo Oriente y en particular en Japón, este 
concepto de sostenibilidad local es parte de la cultura común; se 
aprende en casa, en las escuelas, desde pequeño, creando una 
sensibilidad frente al patrimonio que constituye un bien enorme 
que la gente se lleva de por vida y fomenta el respeto por su propia 
cultura, las otras civilizaciones y, sobre todo, ayuda a planear el 






claridad los objetivos de la sostenibilidad.
La agencia internacional United Nations World Tourism Organiza-
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sobre estos 12 presupuestos que son fundamentales para lograr 
la sostenibilidad local (UNWTO, 2004:53):
• Viabilidad económica
• Prosperidad local
• Calidad de empleo
• Equidad social
• Satisfacción del visitante
• Control local
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Un análisis puntual de estos objetivos nos permite evaluar y reali-
zar correctamente la integración entre viajero y patrimonio cultu-
ral, entre políticas de desarrollo nacionales e internacionales; así 











distintos valores del patrimonio cultural y, gracias a esto, de valorar 
el diálogo intercultural, así como la posibilidad de promover una po-
lítica de gestión medioambiental, territorial y cultural orientada a la 
preservación de la integridad y autenticidad del patrimonio cultural 
local y de su historia. (Burke, 2003:76). Todo eso es un proyecto de 
sostenibilidad local	<	
		!		#		
y promover sus valores.
OBSERVACIONES FINALES PARA 
INICIAR EL VIAJE ÉTICO
Consideramos que es posible conseguir una sostenibilidad local 
si en la base de cualquier proyecto turístico existe una 


conocimiento y una 


	. Sin cultura del cono-
cimiento y sin cultura de la hospitalidad es muy difícil respetar los 
lugares, las comunidades y las distintas culturas con su Patrimonio 
Cultural. Por eso hemos introducido el concepto de 
	 que 
permite relacionar la comunidad local y los viajeros en una rela-
ción biunívoca. Sólo el conocimiento y comparación entre distintas 
culturas nos permitirá resolver muchos temas propios del tercer 
milenio así como la igualdad social, el respeto de los derechos hu-
manos, la paz y el desplazamiento de muchas comunidades por 
problemas de inseguridad social, guerras y desigualdades.
El 
 	 nos permitirá de leer las realidades con ojos más 
atentos, menos egoístas y sobre todo más relacionados con las 
necesidades de un mundo que hoy —gracias también a las tecnolo-
gías— cambia muy rápidamente. Este tipo de viaje podemos com-
pararlo a la visión de la época romántica, desde el siglo XVIII hasta 
el siglo XIX, que había renunciado a la concepción del viaje descrip-
tivo y objetivo para pasar a valorar las sensaciones y las vivencias 
del viajero y donde el imaginario y la atracción por lo desconocido 
tenía un valor divino (Flaubert, 1993). Es esta subjetividad asocia-
da con la tolerancia y con el deseo de conocer realidades distintas 
la que favorecerá el principio de nuestro 
	 para el respeto 
de la humanidad.
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